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SOCIEDAD DE MEDICINA Y CIENCIAS NATURALES 

En la noche del 22 do ~Ltrzo último celebró esta Corpora
ción hi sesión so1cm.no corrosponclí cnte nl xvrr afío do sns 
trabajos. 

Después t1c leíLla el acLa \lo la última sesi0u, el Secretario 
dio cuenta de los premios a.corcl;tllos por b Sociecln.fl pn.rn. los 
alumnos ele la F<.tetlltad ele ~Icc1iciua que presentaron piezas 
ann.tomo-patológ:cas en el último col! curso. Los premios se 
clistribuyernn asi: 

Primer premio: Clínica Terapéutica de Dnjarcl i n-Bc>an -
111C'tz, :J volúmenes, nl señor S:unnel Ilernández. 

Scgunclo premio: Patología E:dM'Jla,"obra er. 4 volúmenes, 
po1 Rcelns, al señor .Jnlio E. Vargas . 

Tercer premio: Patología Intenza, ourn. en 2 volúmenes, 
por Laveran y Teissier, n.l señor R. V . Lanao. 

?.Iencióu honrosa con Diploma, á los señores Andrés Saa 
y Elisco 1\Ion taña 

En segnicla,el Secrebtrio, Doctor .Juan Davict. llen·era, pre
sentó y dio lectnrn. á h mny lLteicla. y bieu cln.boracla Memoria 
compren si va ele los trabajrJs L1e ]a. Societlarl en el rtüo reglamen
tario com.prendiclo lle 1889 á 18!)0 . 

El Presidente saliente, seüor Doctor Gabriel .J. Oast<tñeda, 
dio luégo posesión de la Presidencia de ln. Sociedad al señor 
Doctor Juan c1e Dios Canasr¡nilla L., y le r1irigió el signiente 
discurso: 
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"Señores ~1ieml.Jros de hL Sociedad de Medicina y Ciencias ::-<atnriJlcs de Bogvtá. 

''La sucesión del tiempo nada representa para el porvcnit·, si mientras 
los años van pasando. el hombre permnn ece inuctivo; pero si, por el con
trario, las inteligencias desarrollan sus fn.cnltades, y, con mayor razón, 
si se ayudan las unas fi las otras para realizar un trabajo determinado, 
entonces ese tiempo de V11poro o, etéreo y fugaz que era, se tija sobre el 
'Mármol ue la historia,' como se fijnn los átomos del diaman'te sobre el 
que les sirvió de núcleo para alcanzar la magnitud de piedra. preciosa. 

"Así, vosotro,;, honorables celegas, congrcgachs en esta Soriedad 
desde hace cerca de un cwnlo de siglo, con el delibe rado propósito de 
fomentar la medicina nacional , habéis condensarlo una gran cantidad ele 
trab&jo que sólo las géncmciones fnturas p odrán apreciar en sn jn::,tf) va
lor. Permitidrne, por tanto, que os pn~sente mis más sinceras felicitacio
nes y que os diga: que la noble misión que habé1s venido cumpliendo 
-lejos de los aplausos del mundo y teniendo únicamente por testigos do 
vuestros actos á Dios y vuestras conciencias,-es el fin más generoso de las 
acciones humanas, porque es en beneficio del desvalido que snfre y llora. 

"En el informe que neaba de leer nuestro ilustrado y hábil t:)ecretario , 
se mencionan todos los trabajos que han ocupado vuestra atención du
rante el año que termina. N>tda podría agregar á esa detallada exposición 
que no fuera una r epetición inoportuna. Debo, sí, hacer constar que ha
béis aprovechado e l tiempo tratando cuestiones serias, que, consideradas 
dc.sde el punto de vista ue la utilidad qnc ellas puedan tener para. el bie
nestar de las socieda.cles, bastan para demostrar al país que h1tuéis tralm
jado por su prosperidad y que merecéis el dictado de obreros infatiga
bles del progreso. 

''El rest:oblecimiento de los concurso¡; anatómicos c,s otro acto que os 
honra, pnes él t.iende, no solamente ú. mejorar nuestl·o museo, sino muy 
especialmente á cs~imu~ar á. la juventud que se ed~1ca eu la E~cnela d~ 
:Medicina de la Umvers1dad Nncwnal. para que se avive en ella el amor u. 
]a ciencia y al trabajo. Así demostráis también al Gobierno, que trntái 
de secundarlo en e l desarrollo l1e la Instrucción Pt'íhlica, Cürrespondién
dolc de esta. mnnera el apoyo qne !';e ha <lig;nado prestar á esta Sociedad. 
}{eciba, pues, Su Señoría el Mmistro de Instrucción Pública esta demos
tración solemne de nue ·tra gratitud . 

"!lasta aquí os be hablado de vuestras tareas, r e!'; petados consocios; 
tócame ahora señalar e l inmen"lo vacío que la muerte ha dejado en nues
tras Hlas. Tres de nuestros lJl!eridos compañeros han desaparecido en poco 
tiempo: los Doctores José Vic;:,nte Uribe, Enrique Roddguez Blanco y 
Guillermo León. Ellos contribuyeron con sus luces y claro talento al 
fomento de nuestra Sociedad. El luto que cubre esos ¡;iliones es el testi
monio de nuestro dolor. 

"Oumplith la misión que me confiasteis, hasta donde mis aptitude;s lo 
han permitido, es á, mis hábiles colaboradores á quienes toca todo el ho
nor de la jornath\. Nuestro distinguido Vict"presidentc, el infatigahle y 
experto Secretario, los ilustrados r edactores de la HI~YIST·\ lU:ii:mc.~ DE 
BoGOTA. y nuestro ucnévolo Tes<>rcro. todos se han esforzüdo en prcf;tn.r
mc su vr.lioso apoyo con esa generosidad q11e es innata en los miembros 
de esta i3ociellacl. Yo les presento el homenaje de mi m(ts profunda gra
titud. 

"Y aho)·,t YOS, señor Doctor Oarrasqnilla:á quien e~ta Corporación ha 
rlado sus votos pam Presidente en el período que va ú comenzar, dignñ.os 
ocupar el puesto que os corresponde. 

'' Tic dicho." 
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El señor Doctor Carrasqui1la contestó: 

".Señores :Miembros de la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales <le Bogotá. 

"Antes de ocupar el puesto que. por vuestra benevolencia, os habéis 
dignado señalarme para. el período reglamentario que principia hoy, con
sidero como un deber sagr·ado manifestaros mi profundo agradecimiento 
por tan honrosa d esignación y ofreceros que trabajaré con buena volun
tad, haciendo cuanto de mí dependa para que la ilustrada Corporación 
que me habéis llamado á presidil', contint'íe sin interrupción el curso de 
prosperidad que hasta ahora l:a traído. 

"1\'Ii mayor anhelo, mis votos más fervientes, van todos encaminados 
á la prosecución de los gloriosos y fecundos res11ltarlos que la Bociedad ha 
venido obteniendo desde su fundación, por el af'ierto con que ha contri
buído al desarrollo ele la 1\'Iedicina y CiP.ncias Naturales. y no temo que 
dejen de cumplirse n:lis votos, dados vuestr·a mucha ilustración y vuestro 
ardiente patriotismo. 

"He dicllo." 

MEDICAMENTOS NACIONALES 

El sefior Doctor Abraham Aparicio, en el número anterior 
de est:~ REVISTA, publicó un interesnnte estudio qne nutnifiesta 
ol progreso de la Ciencia Méelíca en Colombia. 

Es indncbble gne la mayoría ele los mécl.icos colombianos 
poseen vastísímos conocimientos, una 0rudición completa y 
aptitudes científicas de primor orden. 

Con t~u1 buenos elern.o11tos creo qno debemos esforzarnos 
en emprentlor una vía ele honra y gloria que hasta cthora ha 
sido muy poco segnida por el Cuerpo 1\Iódico nacional: esa vía 
es la del estudio y ensayo de las innumerables sustancias indí
genas que gozan de una rcpn ta.ción más ó n1enos merecida 
como medicamentos. 

En toelos nuestros variados climas, en cualquiera. de las 
poblaciones de la República, sea ciudad, aldea ó caserío, el 
vulgo, por tracl.ieión, repn ta como medicamentos poderosos á 
algunas sustancias cuyos efectos fisiológicos ó tet·apénticos no 
pueuen ser siempre imaginarios. 

Es bit.Ju conocido el modo como se descubrieron las propie
dndcs fcbrífugas do la quina y de muchas otras de las cl.rogas 
que n.ctua.lmonte son a1·mas utilísimas del arsenal terapéutico; 
y muy posible es que la naturaleza mantenga ocultas en nues
tros productos ue los reinos animal y vegetal sustancias aún 
más valiosas. 

Inútil y cansado sería enumerar aquí las plantas cuyos 
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nombres vienen á mi memoria mientras estoy escribiendo P-stas 
líneas, y si se quisiera formar el indice de toclas las sustancias 
que el vulgo de este país reconQce como medicamentos eficaces, 
sería preciso escribir un voluminoso libro. 

Pero para dar, por medio de ejemplos, alguna idea de cuá
les son las materias que, en mi concepto, merecen ser estudia
das como agentes terapéuticos, citaré unas pocas. 

El Guaco, que goza de fama para contrarrestar los efectos 
de las picauuras llc las serpientes venenosas, y al Ct1ai el pueblo 
le atribuye muchas otras propiedades meuicinalcs. 

ElllfatmTatón, usado como tóxico para destruír los ratones, 
debe contener algún principio muy activo, y como se le con
ceden propiedades febrífugas enérgicas en los lngares donde 
reina el paludismo, es posible que nos suministre alg(ul medi
camento importante como microbiciua. 

El11Iaíz-pelacle1·o, que es maíz afectado de algnna altera
ción, hasta hoy, poco estudiada y meno.:; conocida, posee repu
tación de causar grandes trastornos en la economía animal; 
es además considerado como un medicamento útil contra la 
elefmwía. 

Y á el ~cf'io r Doclor NaLes ha llamado la atención (t \ ~triLtS 

propiocladcs intcro~antcs do lct sustancia conocida con el notll
bro de aceite ele OapmTapi ó de amancey, poro .es probable que 
siguiendo esos estudios se logre descubrir en ese vegetal algún 
efecto terapéutico aún más notable. 

La leche de Popa ó liTia parece haber comprobu.do qne es 
un específico contra la disentería. 

l';s conocida como poderoso fundente la resina <le S 1tndi. 
Cura eficazmente ciertas úlcer11s el Bálsamo de L11aría, que 

se extrae ele una palma, conocida con ese nombre. 
El vulgo asevera que el bálsamo do Oativo-mangle cum las 

sifílides ulceradas. 
Como hcmostá.tico astringente y calmante es popular la 

Lech~L[Juilla, planta que cruda, en cataplasmas, es mny servi
cial en el tratamiento de algunas afecciones ulcerosas. 

Es general la repntación clel Palo de Onrz, como hernos
tátie:o. 

Del reino .\.nimal citaré la propiec1a.J que posee el Grillo 
llc cnmr ht tlisnria y l<t anuria en l::t especie caballar: propie-
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dad que podría utilizarse en ln. medicina humana; y los bne
nos efectos qne se atribuyen á la grasa e.xtruit1a, del GuJo en 
las afecciones reuma,tismales. 

Respecto del reiuv l\lineral es evidente que en lttS fnentes 
termales te~ e m os nna riqueza q u i7-ás mayor r¡_ ue la onropcn. 
en este mismo ramo. 

Abundan, pues, los elementos para hacer estuuios científi
cos ele grande aliento y de no menor alcance; ojalá los ilustra
dos lectores de este periódico so animen á entrar en la YÍa que 
nos hornos tom:ldo la libertad de indicarlos; y es claro que á 
más de prestarle un serYicio trascendental á In, hnmanjdad, 
pueden llog.w á asegnrarse un puesto onvi(liable entre los 
nombres de los jnmortalcs de Lt ciencin. y á acnmular nna 
caudalosa fortuna pecuniaria. 

No he anotado en este escrito los nornbrcs botánicos y zoo
lógicos de las plantas y animales cibtdos, porque las variacio
nes introducidas en bs non10nclatnras do osas ciencias, á causa 
de los adelantos en ellas realizados recientemente, pueden ha
ber introdncido innovaciones; y careciendo, en la actualidad~ 
del tiempo necesario para revisarlas, no quiero arriesgarme á 
estampar en la REVISTA nombres tal vez anticuados que des
digan del esmero con que mis ilustrados colegas de la Sociedad 
de Medicina y Ciencias Naturales se mantienen al corrie!1to de 
los progresos científicos. Dejo á la eruuición de tantos otros 
más competentes el complementar este trabajo, suministrando, 
por medio de la REVISTA, los nombres que en la actualidad 
correspondan á las mc:nuionadas espeuies. 

Al mismo tiempo los invito para qno de igual modo comu
niquen todas las noticias importantes que posean acerca del 
tema tomado como encabezamiento del presente artículo. 

Podrá objetarse que muchos de nuestros medicamentos 
populares están suficientemente estudiados, puesto que figuran 
en algunos ·tratados do terapéutica y materia médica, y que 
muy poco será su valor propio cuando sn empleo no se ha ge
neralizado. Tal objeción no carece de fn8rza en algunos casos, 
pero, no obstante, siempre es útil repetir los ensayos y conti
nuar los estudios. 

C . .:\liCIIELSEN U. 
Bogotá, Abril 22 de 1890. 
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INFORME 

del Secretario de la 8ociedad de Medicina y Ciencias Naturales de Bogo
gotá, correspondiente al año de 1889 á 1890. 

Honorable5 :Miembros de la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales. 

Tengo el honor de presentaros ol informe reglamentario 
sobre la marcha de la Sociedad y sobre los trabajos q no han 
cursado en ella durante el XVII aflo de sus lil.bores, período 
que termina hoy y para el cual me confiasteis el honroso cargo 
do Secretario. 

Durante el período científico á que lllO refiero, la. Sociedad. 
ha tenido con regularidad. sus sesiones ordinarias y, además, 
varias extraordinarias exigidas por ln. necesidad do estudiar 
cuestiones de alto interés científico y social, encaminadas á 
dilucidar mnchos puntos contenciosos sobre la Jierencia y el 
Contagio de enfermedades que, por su naturaleza maligna, 
diezmn.n cada día más las poblaciones, contaminan peligrosa
mente las sociedades y deciden fatal mente sobre el porvenir 
de la. colectividad. colombiana. 

Imposible sería el presentaros un análisis completo ó una 
crítica razonada sobre cada uno ele los importantes trnbajos 
que han cursado en el son o de la Sociedad d uranto el período 
aludido, pues esto, además de exigir nna capacidad cientlfica 
de que me hallo de8provisto, fatigaría demasiado vuestl'a monte 
en una sesión de gala. Por lo demás, ellos han siJo yá visa.dos 
por vuestro ilustrado criterio, y mi relación no será. sino un 
sencillo 1/WIJW?"andnm sobre la materia. 

En ]a sesión del 18 de Marzo de 18S9 lct Sociedad so ocupó 
en estimar tres graneles opera.ciones quir(ugicas: la Osteoclasia 
practicada por el señ0r Doct:or Manriqne con el objeto <le de
volver su movilidad al maxilar inferior ankilosado llacía veinte 
añ.os en su articnlación temporo-maxilar Jcrecha., operación 
que tuvo el feliz éxito de devolver la masticación á una mujer 
de veiutiocho afios do edad, en la cual ]a nutrición se hallaba 
comprometida. La de lu traqueotomía para la extracción de 
los cuerpos extrafios iutrodncidos en las vías respiratorias, y 
la hechura de una vagina artificial por ausencia congcnital, 
practicadas con buen éxito por el socio Herrera; la primera en 
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una niüa y la segunda en una señora. Los socios ~[aurir1ue y 
He1-rom disertaron sobre el valor do los diversos procedimien
tos empleados en semejantes casos; presentando las ostadísti· 
.cas correspondientes y apoyando sns conclusiones sobre los 
tres hechos prácticos q ne prosen tnron. 

En la sesión del l. e de Abril la. Sociedad recibió el trabajo 
qne el señor Doctor Osear A. Kognora le presentó sobre Oán
cer tlel pecho, trabajo r¡uc fue estudiado y analizado por el 
señor Doctor Aparicio; el infurme do este socio fue favorable 
y dio por resultado la aJopción del señor Doctor Noguera 
como miembro ele número ele la Socieda<l. 

El seBor Doctor Ü.;;orio presentó á la Sociedad un trabajo 
élel Doctor Serrano (<le Hiohacha), sobro una mole hidática, 
trn.bajo que pasó al estudio clol señor Doctor Dnrán Borda. 

El señor Doctor Coronado presentó á la SocieJnd una. ob-
crvación sobre 1lfal de San Antonio, con el objet.o de ilustrar 

la cuestión que se debatia entonces sobre la i<lentidacl de esta 
afección con ht Lepra y presentar un nuevo punto do apoyo á 
los estudios que sobre el particular habían hecho los socios 
Oastafieda, .l\fa.nriquo y llenera. Esta observación dio por 
1·esnltado las clif':ertaciones de Jos socios mencionados sobre 
nuevos c<tsos observados por ellos y por profesores europeos 
de grau reputación, entn~ otros, los de Virchow (<le Berlín) y 
Ponset (<le Olnny), conr1ncentcs todos ellos á demostrar la 
i1lentiüaü de las afecciones men c ionadas. 

El señor Doctor Prados (1le Sincelejo) remitió á la Socio
dan un trabajo soL re ln. curabili<lacl de la cirrosis hepática de 
origen alcohólico, por medio del yoduro <le potn.sio, la leche y 
el jabora.nr1i, trabajo que pasó al estudio de~ sefior Doctor Co
ronado, qnien informó favora.blemente sobre él. En tal virtud, 
y teniendo presente la laboriosidad del sefior Doctor Prados y 
el envío frecuente de sus tra.bn.jos, la. Sociedad le expidió el 
título do n:iembro correspondiente <1e ella. 

El seüor Doctor l\Ianrique relató á. la. Socieoad, á. nombre 
del sel1or Doctor Julio Z. Torres, y en el sayo propio, el inte
resante caso de u na hernia estrangulada en una. sefiori ta, para 
la cual practicaron la operación de la lcelotO?nia, operación que 
salvó á la enferma no obstante el que el intestino comenzaba 
á gangrenarse. El mismo .socio presentó el informe favorable 
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sobre un aparato que el Doctor Carlos S. Nieto (de .Magangné) 
inventó y presentó á b Sociedarl cuu el objeto de que ésta le 
diera, ó nó, el pase á la ciencia qninirgica. El trenza-tracto1· 
del Doctor Nieto es una feliz invención para, la reducción de 
las luxaciones de las falanges, reuniendo todas hs ventajas de 
prehensión y do tracción para semej<1ntes casos, sin presenta1· 
los inconvenientes de los otros aparatos metálicos, empleados 
hasta hoy clia, para tal operación; por consiguiente, In. Sociedad 
no solamente le dio el paso n.l trenza-tn.tct.or, sino que lo reco
mendó como el mejor y más útil aparato qne pueun emplertrse 
para reducir las dislocaciones de las falanges. 

De tiempo atrás la Socieclad venía ocupám1ose en la grave 
é importante cuestión de la Lepra; e:>te azote terrible clcstle 
muchos pnntos de vista humanitttl·ios y soeiales, y que desgra
ciadamente toma incremento en mnchas zona'> del territorio 
colombiano, ha ocup<tuo la mente lle ln. ma.yor parte t1o los 
miembros de lHlestra. Corporación; ésta, in teresa da por el por
venir de nuestra. raza, tocó á la gra.ve cuestión de la IIarcncia 
y el Contagio. En este estado, nuestro ilustrado socio el sei'ío1· 
Doctor Juan de Dios Carrasguilla presentó fi. la Sociedad, en 
la sesión del 6 de Mayo, su memorable tn.~bajo, en el cual des
arrolla una doctrina nueva, conducente iÍ. demostrar la imposi
bilidad biológica de la herencia patológica, y aceptando única
mente la adqu.isición por contagio, ó por otras cansas. Este 
jmporbmtísimo trabajo, qne visaba altas cuestiones de interés 
social y de raut, fue como el botafnego que t.lerribaba el edifi
cio secular de la lie1·encia; y dio lngar tL largos debates y á 
estudios laboriosos qne ocuparon diez sesiones extraordinarias. 
El trabajo del sefíor Doctor Cast.afíe(]a, conducente á demos
trar que las enfermedades microbianas no pueden ser heredi
tarias, y ol del socio Herrera, que demuestra. el Contagio y la 
rierencia patológica, fueron el fruto de estos Jebates, y si algo 
notable se hallare en estos trabajos, estos socios reconocen que 
el mérito es debido al sefior Doctor Carrasquilla, quien llevó á 
sus espíritus el estímulo para el estudio de estas graves enes· 
tioues científicas. Los trabajos aludidos están basados sobre 
las doctrinas biológicas moJ.ernas y se hallan publicados en los 
números 137, 141 y 14:2 de nuestra revista cien tí.fica. 

En la misma sesión del ti de ~iayo la Sociedad se ocupó en 
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tlictar Lts bases J>ar<L el concurso anatómico del presente ai'i.o, y 
nombró, pa.ra el estndio do las piezas presentadas, á los socios 
Dnrán Bon1a y Ilc!Tern.. El seuor Doctor Barreta presentó 
sn estnüio critico sobre las piezas ann.tomo-patológicfl.s envia
das por el Doctor Oct.avio Gómez, y la Sociedad aprobó Stl 
informe. 

En la sesión l1ol ~5 de .1\L•yo se recibió una nota del seuor 
:Ministro de Fomen Lo, en la cual pide informe sobro unas mues
tras que ha remitido el scfíor RnLtel Gn<~r<líola. como artículo de 
c:cportación valioso y nuevo, asunto que se pasó eu comisión 
::d socio Doc.:tor S<tn<lino Groot, q ni en presentó un estnd io no
table sobre la materia. N o obstan te es lo, se ha aplazado la 
contestación al seílor ~Iinistr9, por no haber podido concurrir 
á lao &esiones el Doctor Su.ndino Groot, y la. Sociedad ha re
suelto no 1iscntir los iaformes de las cornisioncs sino en pre
sencia de los socios infPrmantes. 

En b mism.::t sesión se tlio cnr.:;o á u tl•L nota del sellar 
Rafael ~L ~ferc1uí.n, en la cual pedía el titulo tle miembro co
rresponsül do la Sociedar1 para su compatriota e l sei'i.o r Doctor 
Rodríguez y Góngora, médic0 de Cuba, 'lnieu hacía la misma 
solicitnd en términos n.ltn.meute encomiásticos p;tra. nuestra Cor
poración; esta solicitud vcn1a. aco_mpaflarla de V,'LrÍCls trabajos 
científicos, entre los cuales figura el r1cl Ahinhum ó dactiloti
sia. La Sociedan re.:;olvió no expedir e l título solicitado sino 
previo examen lle dichos trabnjos, los cuales fueron pasados 
al estüuio <lel seíior Doctor Ibáñez, quien presentó un labo
rioso informe, el cual, siendo fa;vorable, y habiéndolo aprobado 
la. Sociod<H1, é.:;La expidió el título pedido. I-'os tra.baj03 aludi
<lo.:; fueron publica\los en la I~EVISTA l\IÉDICA. 

En b misma se¡;i ón se expidió el título u e miembro corres· 
pondiente al ilustre profesor Virchow (de Berlín), quien soli
citaLa unos cráneos de nuestros aborígenes para sus estudios 
antropológicos, cráneos e¡ ne le ÍllCron re mi ti dos con el notable 
estudio etnogrP.J1co sobre la materia, hccbo por el señor Doctor 
Carrasq ni lla. 

El señor Doctor Aparicio presentó en la sesión del 15 de 
Junio un trabajo científico sobre la. transfusión sanguínea, 
que el señor Doctor Ilcliodoro Ospina en vi aba á la Sociedad, 
con el objel;o de ser admitido como su miembro do número. 
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Dicho trabajo pasó al estudio del seilor Doctor Aparicio, quien, 
en la sesión del 6 de Julio, presentó un informe favorable 
sobre la materia: informe que fue aprobaclv y que dio por re
sultado la adopción, por unanimidad de votos, del seilor Doc
tor Ospina como miembro de número de la Sociedad. Se or
denó la publicación, en la REVISTA MÉDICA, del trabajo del 
n nevo socio. 

J-'a sesión del 6 de Julio fue destinadü n.l estudio <le la. 
transfusión sanguínea, y en ella el socio llerrera, después de 
haber aprobado el trabajo del saflor Doctor Ospina, hi7.o cons
tar que á ese trabajo hab1an precedido los trabajos sobre la 
materia de los Doctores Buendia y Ospina (padre) y de los 
Doctores José Vicente Uribe y Juan David Herrera. El proce
dimiento em p1eado por los dos primeros fue el mismo empleado 
por el Doctor Ospina (hijo), y el procedimiento empleado por 
los dos últimos, y que por primera vc>z se practicó en Colombia 
(1879), fue el elE: introducir sangre vi nt y en naturaleza de vena 
á vena, ele tal modo, quelacircnlación dol indivir'luo que daba 
la sangre (D.octores Manri<Jne y Sa1cln.rriaga, entonces internos 
del IIospital de San Juan de Dios), se continuaba en el pa
ciente que la recib:ía (dos enfE'rmos del hospital de San Juan de 
Dios de los servicios de los profesores J. V. Uribe y J. D. Hc
n·ern), teniendo por intermedio de las dos venas, vectora y 
receptora, el aparato rle Russel, verdauern. vena artificial. El 
éxito fue completo en los casos referidos. El Presidente nom
bró al scflor Doctor l\fanri<Jne pn.ra que presentara un estudio 
sobre la historia de la transfusión de la sangre en Colombia. 

En ht sesión del 3 de Agosto la Sociedad se oen pó en el es
tudio que los Doctores Castafíeda y DLH:Ín Bonla presentaron 
sobre la vacuna quím,ica e1t el hombre, ostnd io qne tenía por 
base los trabajos qne dichos socios habían cm prendido, prime
ro en los co"'Jayes y por último en el hombre, inoculando en 
aquéllos y en éste una solución de las orinas desecadas y cste
rili?.adas, envin,das de Cúcuta, con el objeto (le aclumr la cues
tión de la vacuna. de la fiebre amaril ltt. Dicho estudio fue 
acompañado de los trazad.os termométricos obteniclos en dichas 
experiencias. La Sociedad aprobó el estudio presentado, con
ducente á prevenir do b fiebre amarilla á. los indiviclnos que 
penetran en las cornn.ecas infesGadas por esta enfermedad, 
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aceptando el procedimiento en<pleado por los Doctores On.sta
fíeda y Dnrán Borda por ser inofensivo, y rechazando en ab 
soluto el empleado por el señor Julio Uricoochea, por ser peli
groso. I_Jos Doctores Castañeda y Dnrán Borda se prometen, 
además, cuando las condiciones lo permitan, hacer cultivos 
del correspondiente micro-organismo, que permitan establecer 
la comparación e:s:perimen tal. 

En la sesión clel 17 de Agosto se recibió un trabajo que el 
señor Doctor Püblo García 1\Jedina enviaba á la Sociedad, con 
el título de Diccionm·¡:o ele los 1nedicamentos n 'nevos, y aplica
ciones nuevas de los medicwnentos, con el objeto do ser admi
tido como miembro do número. D.icho trabajo, qne pasó al 
estudio del socio llcrrera, además de ser laborioso, es de in
contestable utilidad parn. los rnédicos, como se deduce del in
forme favorable presentado por LL comisión, y en virtud del 
cual la Sociec\a<l adoptó, por nnanimicln.d do Yotos, al se11or 
Doctor Gn.rcía )\Iedina como miembro de número. 

En la misma sesión el sefíor Doctor Noguera propuso la 
organización de un gabinete de lectura, destinándose á dicho 
objeto tochts lns publicaciones que recibe la REVISTA MÉDICA, 

l::ts obras que la Sociedad Smithoniana obsequió {l, nuestra So 
ciedau y que so encuentr:m en ]H. Biblioteca Nacional y las 
obsequia.dn.s por nuestros socios. Los Doctores Noguera y Du
rán Borda q ueuaron comisionauos para llevar á cabo dichn :idea. 

En b sesión del 31 de Agosto la Soc:iec1aü se ocupó en el 
.diagnóstico diferencial do los epiteliomas de la garganta y de 
la cavidad bocal. Los Docto1·cs J\[anrique y IIerrcrn. refirierou, 
cada nno, un caso en qne d error se hace posible: el primero 
relativo á un hueso enclcLY<tdo en la garganta, y el segn ndo al 
de un gran cálculo el el ca nal do Wlun·ton, qne presentan ambos 
toJo el aspecto <le los eriteliomas glan<lulares de esas regiones. 
El Doctor Tomás IIenao (de J\Ianizalcs ) mancló ii. la Sociechd 
la relación de un caso iclóntieo al r e latado por el socio llen·era 
:¡que se habia impuesto ignalrnenLe por nn epitelioma. Los 
t:·es casos term.inaron felizmente por la curación, y las pie
zas anatom0-patológicas se hallan depositadas en el museo de 
la Soeiedatl. 

En la misma sesión el scñot· Doctor J\Ianrique llamó de 
nuevo la atención sobre la operación de Alexander, practicad!\ 
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por él en asocio de los Doctore.; Rochit y Herrera, con el objeto 
de 1Jace1· constar el hecho de la Cllr<lCÍÓn estable, pnes la ope
raJa tenín. yá <los años ele llevar una vida ttctiv[l, resultado 
feli~ y conLrario al reproche hecho ñ. dicha operación, es decir, 
1a. instabilidad deJa curac]ón por b reproclucción del relaja
miento de los ]jgamentos acortaélos. 

En la misma sesión ltt Sociedad lamentó profundamente 
el fallecimiento de uno de sus miembros más ilustrmlos. Con 
la pérdida, del sefíor Doctor Enrique Roclrígn0z Blanco, nues
tra Costa Atlántica perdió nn ilustre y abnegado servi<lor de 
la Ciencia y de la hunutni<lacl. 

En la sesión del 14 de Septiembre la Socieuad so ocnpó 
en el trabajo presentado por el señor Doctor Nicolás Osorio, 
titulado Lacl?·eda en el hombre. I-'os Doctores Dnrán Borda y 
Herrera hablaron en favor de dicho trabajo, apoyándolo con 
obs0rvacioncs y consi(1eraciones personales. La Sociedad aco
gió favorab1emente el trabajo clel señor Doctor Osorio y orde
nó su publicación en la REVISTA MÉDICA. 

En la misma sesión el señor Doctor García :Medina obse
quió dos obras ele Clínica, para. qne hicieran parte ele la Bi
blioteca de la Sociedad, la. una por el rrofcsor Duchenne (de 
13oulogne) y la otra por el profesor Charcot. 

En la sesión del 12 de Octubre el Doctor Aristic1es Salga
do fue aceptado como miembro de número de la Sociedad, 
vista su petición y el informe favorable que el señor Doctor 
Castafieda presentó sobro sn tf'sis . 

En Ja misma sesión el sefior Doctor Noguera leyó su tra
bajo sobre Lapa1·otomía, trabajo apoyado en la.s operaciones 
pl·acticadas con buen éxito en dos enfermas qne el Doctor 
Nognera presentó á la Sociedad, y en las cua1es sus mien1 bros 
tuvieron la satisfacción ele ratificar el buen éxito obtcriido. El 
sefior Doctor Nqguern fue felicitado y la Socioc,1ad ordenó la 
publicación ele su trabajo. 

En 1a sesión del 9 de Noviembre la Sociedad acogió en su 
seno, como n1iembro honorario y correspondiente, al señor Doc
tor Andrés Posadft Arango (de Mede11ín), y le expidió el título 
correspondiente. Las cuestiones científicas qn6 debían tratarse 
en esa sesión fueron aplazadas, pues habi~ndose difundido en 
el sm1o ele la Sociedad la deplorable noticia del fa,llecimiento 
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en Sautantler uei notable médico y cirnjano sefior Doctot· 
Guillermo J..Jeón, que honró á Jn. ciencia y á la huma.nidad con 
sus conocin1ientos y sus servtctos, sn Prcsiclcntc, el sefior 
Doctor Oastafledn, propuso: 

"La Sociedad de l\ledicina y Ciencias Naturales de Bogotá lamenta. 
profundamente la prematura muerte de su distinguido socio el sci'ior 
Doctor GuiLLER)W LEóN, y levanta la sesión en señal de duelo." 

La sesión del 23 de Noviembre fnc (lcüicada al estudio de 
la. Antipirina. El seííor Doctor García l\fedina cornunicó á la 
Sociedad un nuevo empleo de esta sustancia. Rcl~¡tó tres casos 
de keratitis ulcerosas reueldes, en los enfiles los tratamientos 

cl:í.sicos no habían producido resuJtauo fayora.ble alguno; estos 
tres casos so curaron Lujo b influencia de un colirio ele ngu:.~ 
destiladasaturada de .A11Lipirina. El buen éxito obtenido por 
el Doctor García en las keratiLis ulcerosas reuehles, autoriza el 
empleo de la sal ele l{.non· en semejanh's casos. 

La BocioJad se pnso 0n receso clnrante los meses de Di
ciembre y Enero, y en el mes ele Feurcro del presente afio 
vohió á. comenzar sus trab<ljo~. En la sesi6n ele rcinstalacióti 
Ja Sociedad halló nn gran vacío: el sillón ele nuestro ex-Pre
sidente ó jlnstrc consocio, seflor Doctor .José Viconte Uribe, 
so hallaba ntcautc, pt~es la mnerte 11) había arrebütauo del 
alto puesto que la cieucin, lo había asignado. Oon la desapari

ción de ntwstro ilustrado eol~lhonHlor, l:L SocietLul ha perdido 
~1n poderoso aliado en el Lencno t1e Lt ~[eelicina, la Cirugía, 
la Botánica, la Etnografía, la Filología, eh:!. L:t Sociedad de
cretó toclos los honores correspondí en tes á la memoria de nues

tro tlislinguido socio 1 y el seflor Doctor Oarrasqnilla pttblicú 
en el número J-±7 ele la, RE\TI::-\T.\.. ~LÉDIOA, la lnilhnte corona 

fúnebre que b1n justamente se granjenron sus elev:td(>S mé
ritos. 

En la sesión del 2:!. do Febrero los Doctores D ur:ín Borda 
y IIerrcra presen tnron el rcsnHnuo do sn estudio sobre las pie
zas presentadas al concHrso anatómico. La. Sociedad aprobó el 
informe ele la comisión, .Y adjudicó el primer prnmio al sefior 
Samuel llernández, el segnnclo al señor Julio E. Vargas, el 
tercero n 1 scííor R. V. J.1anao, y diplomas honoríficos á. los se
ñores Anurós San. y Elíseo ~lún tafia. El m nseo ele Anatomía 
normal y patológica de ln Sociedad hn q nedaclo an mentado 
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con siete piezas más, fuera do las donadas por los socios ~wti
vos y por los miembros corresponsales. 

En ln. misma sesión el socio Herrera. presentó un trabajo 
científico sobre la. fiebre del .Magdalena, que euviaua el señor 
Doctor C.:trlos Esgnerra, con el objeto do sor recibiuo corno 
miembro de número. Dicho trabajo pasó al estudio del señor 
Doctor Carrasquillu. 

La Socie:'htd se ocupó, en la sesión uel l. o de ~Marzo, en el 
estudio del profesor Viaul L sobre la influencia do la presión 
atmosférica en el número de los glóbulos rojos ele la sangre, 
estudio enviado por el seilor Ministro de Relaciones Exterio
res. Como este estudio estaba conforme con el yá hecho en 
México por Jourdanet y conocido por los miembros de la So
ciedad, se ordenó su publicación y se le dieron las gracias al 
sefior J\finistro. 

El señor Doctor Carlos Esguerra fue aceptado, por unani
midad de votos, como miembro <1e número de ht Sociedad, 
visto el informe favorable que sobro su trabajo prcson tó el 
sefior Doctor Carrasqnilla. 

En la misma sesión el señor Doctor Buendía presentó el 
trabajo sobre At1·epsia, que por su conducto remit-.ía ú la Socio
dad el señor Doctor Andrés Carrasquilln. II., con el objeto de 
optar al título de miembro de número. Dicho trabajo pa.só en 
comisión al señor Doctor Coronado. 

El resto de la sesión so dedicó á las elecciones do los dig
natarios de la Sociedad para el . próximo período reglamenta
rio. Los señores Doctores Carrasquilla, Pizarro, Ga.rcía .Medi
na, Aparicio, J\Iichelsen y Durún Borda fueron olegiuos, 
respectivamente, Presidente, Vicepresidente, Secretario, 1. o y 
2. o Hedactores y Tesorero. Esos non1bres son una garantía 
para la marcha laboriosa y progresiva de nuestra Corporación, 
y ]a Sociedad descansa tranquila sobre el bnen resultado que 
alcanzarán sus labores del XVIII afio. 

Además do los trabajos enumerados, la mayor parte de los 
cuales han sido publicados, la REVISTA J\IÉDICA contiene mu
chas publicaciones importantes, debidas á la laboriosidad de 
sus ilustrados Redactores los señores Doctores Proto Gómez y 
Juan de Dios Carrasquilla, y á la de varios de sus miembros 
activos y corresponsales; vosotros habéis leído y posado la im-
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portancia cientifica de dichas publicaciones, y esto os evita la 
fatiga de oír la larga enumeración de ellas. 

Nuestra Sociedad, en el presente año, ha perdido tres de 
sus m _iembros más honorables; sus sillones enlutados dan á 
conocer el vacío que ellos h<tn dejado en nuestra Corporación. 
La Sociedad rinde culto y venera. la memoria de tan ilustres 
colaborn,dores. En camllio, han ven ido espontáneamente á 
buscar trabajo en su seno socios que, por su ilustración y 
buena 'oluntad, 1wometen er estrellas brillantes de nuestro 
porvenir científico. Los señores Doctores Osear A. N ogt1era, 
Heliodoro Ospina, García .Mcdina, Carlos EsgnP.rra y Aristi~ 
des Salgado han ingresado como miembros de número, sir
viéndoles de introducción trabajos cient.íficos de incontestable 
mérito. Uno de los más grandes sabios europeos, el ilustre 
profesor Virchow (ue Berlin), y los sefwres Doctores Andrés 
Posada Arango (de 1\Iedellín), Hodrígnez y Góngora (de Cuba) 
y !tfannel Prados O. (de Sincc1ejo), han ingresa.do como m.iem~ 

bros honontrios y corrcspondien tes. 

Las demás Sociedades científicas c1e la República hn.n m.t<n
tenído relaciones constan tes y cordiales con la n uéstra, pn~s~ 
tándose mutuo apoyo en el terreno de la ciencia. 

Con vuestra labor constan te, habéis desmentido lUlO <le los 
rasgos con que se ha carücterizado une tr.:t raza: el de la in
constancia en el trabajo asociado. Os presentáis c1c~pn6s de 
diez y siete nfios á clemostrar que, sin grandes auxilios, es 
})Osible la a.sociación constante ele un grupo do hombres que 
trabajan por el bien general, sin otra remuneración qne la de 
haber contribuíc1o al engrandecimiento del edificio científico 
de su patria; pero esa remuneración forma para vosotros la 
mejor retribución. Habéis logrado el hacer conocer nuestro 
centro científico de los principales paises civilizados, y, no 
obstante las grandes dificultades con que habéis tropezado para 
tan laudable fiu, varins peticiones de hombres ilustrados de 
países americanos y europeos, solicitan un título de nuestra 
Oorporaci ón. 

La labor que á la ljgera os acabo de relatar, forma la co
rona de satisfacción con que me es muy grato orlar vuestras 
frentes; esa corona, única á la cual aspiráis, es In. del deber 
cnmplidv; está tejida con las mismas flores que habéis cul~i-
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vado en vuestra. silenciosa tarea. No extrañéis que algunas 
de las más brillantes vayan cubiertas de crespón, las manos 
que las cultivaron están inertes, pero la fuerza. r¡ue las ani
mal.Ja. hacia el bien, se agita en vuestros espíritus y no doj[l.réis 
apagar la antorcha que ellas encendieron. Que esa antorcha 
continúe, como hasta hoy, derramando su luz benéfica. qne, á 
á la par que ilustra el espíritu y furtiflca el alma, alivia los 
padecimientos de nuestros hermanos, es el deseo de vuestro 
consocio y Secret:uio, 

J. DAVID DEHitERA. 
Bogotá, :Marzo 22 de 1890. 

PRESENTE Y PORVENIR CLIMATERICOS DE BOGOTA 

En tic m pos pasados corrín la especie lle que en Bogotá 
llovía "trece meses en el aüo," y ahora. se asegura. qnc el cli
ma se ha vuelto seco, que las lluvias escasean y qno b ternpe
ratura es muy variable. Pero si se pregunta :í. un meteorolo
gista, contestará que o] pluviómetro cl11 ]¡¡, misma cn.n ti dad de 
lluvia gne en el año do 1808, en que fne observado por Cal
das, y ([UO la tempcraLnra meLlia es exactamente la misma: 
14°.5 . Pero nnestros n1ismos recuerdos personales nos tmen á 
la men1oria lo que creíamos en nuestra juventud tlel clima do 
la ciudad: lo teníamos por frío, un poco h Í11110L1o y no muy 
varial.Jle, y ahora. que hornos llegado á la edad madura, y qno 
lo deberíamos encontrar más frío, nos parece lo contrario: que 
ha subido la temperatura, que hay menos humedad y menos 
llt1vias, que se ha vuelto muy \arütble y con cambios repenti
nos sumamente desagradables é insalubres, y lo mismo dicen 
todos nuestros coetáneos. El barómetro b.mpoco acus~t div€1·
sidacl de presión, so manifiesta siempre con la. regulariclad ele 
nn péndulo. Respecto al higrómetro, no se puede, por desgra
cia, hacer comparación alguna, pues so carece de observacio
nes ar. ti guas. Hó aquí ([Ue los números están en oposición 
con las observaciones q u o todos hacemos en nuestra propia 
organización. ¿A quién creer? 

La "elocuencia ele los números," que tántns veces se ale
ga como razón decisiva, no es tan fehaciente como parece. En 
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materia de números y ele cálculos basados soln·e ellos, se notan 
en la vida común resultallos divergentes. Se trata, por ejem
plo, de calcular una operación de cr6r1ito á largo plazo con 
accidentes complicados do amortización, ó cosa semejante, y 
dados los elernentos del citlcnlo á varios aritméticos hábiles, 
cada uno obtendrá un resultado enten~mento lliforente ele los 
domá~, y sin en11Htrgo, las oper<lci.onos aritméticas son irrepro
cha.b\es. Lo3 más hú.biles ingenieros de Europf-l hn.n medido 
la "baso de la Grnn Pirámide y ninguno h<l. obtenido la misma 
medida qne los demás. So ha fabricado quinina pot· síntesis 
exactamente jgual, químicamente hablando, á la qne se extrae 
de la c¡ni1w. El químico demuestra, hasta la Si1CieL1ad, que su 
qnú1ina tiene, con absoluta exactitud, los componentes; poro 
el enfermo del hospital, con toc1n. sn ignorancin, dice qne "eso 
no es quinina porque no le corta b fiebre." ¿A qui6n creer? al 
enfern1o. 

llay n na ~tritmétie<L n1e n ttd, resulta<lo del raciocinio que 
conige la aritmética numérica, así como el cuerpo hnmano 
BS nn delicadísimo jnstrnmeuto meteorológico y fisiológico 
que sabe apreciar cantidades y accidentes que no están al 
n.lcm1ce de los instrumentos comunes. JiJl cuerpo humano, con 
sus infinit<ts y delicadis!mas fibras, estima los fenómenos me
teorológicos y fisiolGgicos en cantilim1cs absolutamente inapre
ciables por los instrumentos usados, y j<tnlás la orgullosa cien
cia humana llegarií ú fabricar uno que compita. con el hecho 
por la. naturaleza.. ~u percepción es vcnlnueramen te prodigiosa, 
es. fina, Jelicada, exacta y universal; accidentes, cambios, com
posiciones y descornpo~jcionos entcramen te i na.preciables á Jos 
más pulidos instrumentos del mejor fabricante, se notan en la 
salud en gruesos caracteres, c¡ne el más palnrJo campesino 
puede leer. No existe instrumento alguno que nos advierta 
que ha.y miasmas deletéreos en el aire; ni la química misma, 
con sn infalibilidacl, pue<le ha.llar ese vicio atm.osférico. El 
agna conduce también gérmenes de varias enfermedades, sin 
que el a.!lálisis químico lo reconozca. El mundo de lo infinita
monto pequeño es un n1unuo nuevo, y aunque infinitamente 
pequeño en sns dota.llE:s, es ittmenso en sn conjunto. El micros
copio ele Pasteur ha yen ido tí confirmar ciertas antiguas preo
cupaciones del vulgo, tal como qne la tisis es contagiosa: aser-

REVIS'.rA ~1ÉDICA 
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ción que era mirada con desprecio por los médicos científicos. 
Pero tampoco son despreciables los dtttos de los instru

mentos meteorológicos: mucha luz han dado y dar:í,n á la 
humanidau. Si el pluviómetro no sefiala hoy menos lluvia que 
antes, es seguro que hoy no llueve menos, sino que, tal vez,. 
las lluvias no están ahora tan repartidas como antes. Bien 
pudiera suceder que lloviendo demasiado en ciertos meses, 
lloviera menos en otros. Un aguacero torrencial do dos horas 
puede suministrar agua moderaua para todo el mes. Lo más 
probable es que habiendo desaparecido ht vegetación alta,. 
los vapores no se detengf\n suficientemente en la superficie ele 
la tiena, y suban Túpidamento á las capas altas atmosféricas, 
dejando en scqnedarl las bajas. r.rodo <:>1 m un do sabe que en 
una dehesa el aire es más seco que en un bosque. Este fenó
meno puede, es cierto, ser apreciauo por el higrómetro; pero, 
lo repetimos, no se tienen observaciones sino de poco tiempo 
á esta parte. 

Cuanto al termómetro, que nos da las temperaturas máxi
m.a y mínima, sus datos pueden ofrecer combinaciones varia
das sin salir de sus términos, de manera que climas muy rlife
rentes en sus efectos fisiológicos, tengan nna misma tempera
tura media, como vamos á verlo. Sea, una t ampcratnra mellia 
de 14°.5, resultante de una máxima Lle 21° , y de nna mínima 
de 8°, pues dentro de esos limites puede haber tres climas 
muy diferentes para e1 organismo humano: el lugar A tiene 
su temperatura cliu1·na entre 16° y 19°, asciende á 21 o y des
ciende á 8°; el lugar B, que tiene una temperatura diurna 
entre 14:0 y 17°, y qne ascümde y desciende 1o mismo que la 
anterior; y el lugar e, cuya te mperatura diurna es de 10° á 13°, 
con las mismas temperaturas máxima y mínima. En todos 
estos tres cnsos la temperatura media os de 14°.5, y sin em
bargo, el clima de A se tendrá por templado, aunque muy va
riable; el de B, por frío, con variaciones; el ue C, por muy frío, 
con variaciones templadas, y cada uno de ellos presental'á un 
aspento fisiológico muy diverso del de los rlemás. 

Para la sequedad del aire influye mucho la f ta <le vege· 
tación alta y robusta que retenga los vapores acuosos: seque
dad. que produce una pequeña alza termométrica, y uno y 
otro, aunque tal vez de poca significación en los instrumentos 
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de observación, pueden prouncir notables efectos en el orga
nismo. Sin salir de su máxima, un lugar puede llegar á tener 
una mayor temperatura con motivo del aumento notable de 
su población, pnes que cada pulmón equivale á una lámpara 
de muchas bujías, además de los hornos, hornillas, etc., que 
requiere tod!1 agrupación de personas. 

Aplicaremos las anteriores consi<lcraciones al actoal y al 
futuro clima de ]n, ciudad de Bogotá. 

La cinda:l tenía bosc1uos en su parte oriental que han des
aparecido, y aun alcanzamos á C0!1ocer los flan0os de 1Ionse
rrato y Gnadalupc, bien vesticlos de una vegetación que, aun
que no compuesta de árboles, sí de fuertes arbustos. La 
poblaüión, q nc era en 1840 de 42,000 almas, es hoy de 100,000 
por lo menos (el censo de 1882 dio cerca de 96,000), y bien 
sabido es en todo el mundo qne el anasamiento de los bos
ques, y un notable aumento de población, secan el aire y au
mentan el calor. En Europa la temperatura de las grandes 
ciudades es de clos grados más que la de los campos. 

Téngase presente qne al hacer estas observaciones nos 
referimos {(la temperatnra diurna, qne es la que más impre
siona al organismo humano, tanto por estar él en continua 
agitación, cuanto porque la temperatura nocturna se halla 
embotada con el hecho <le cerrar las puertaa y con c1 uso de 
cobertores. A nadie impresiona que durante la noche baje el 
termómetro dos ó tres grados, mientras un solo grado por el 
día so hace sentir inmediabmente. Para conocer un clima 
respecto á su tempenüum, cleberia calcularse por las caladas 
de los agricultores europeos, que es la media diurna, y así 
fácilmente se entendería que el lugar A tiene tantas calorías, 
el B tántas otras, mas no por med.ias proporcionales que no. 
dan idea exacta de la temperatura, como lo hemos hecho ver 
en los ejemplos advertidos. 

Trayendo á la memoria los recuerdos de nnestra juven
tnd, diremos que ·cuando estudiábamos Fisica vimos el termó
metro casi siempre á 16° por el día, sin contar los días más 
fríos. Ahora tepemos el cuidado ele ver el termómetro cons
tantemente, y podemos as~g'urar que parece clav-ado en 18°,. 
aunque de tarde er.. tarde baja á 15° durante el día. Las llu
vias seguían reglas muy fijas, que todos conocían, y llovía de 
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una manera equitativa en los meses del año. lloy la lluvia 
imita nuestras costnmhres; no sigue regla alguna de con<lucta. 
A cualquier persona mayor de cuarenta años, á quien se le 
pregunte cómo era el clima de Bogotrt, contestará que frío y 
lluvioso, pero igual; y cualquier persona dirá hoy que es seco 
y muy variable. Es posible que los instrnmentos de cobre y 
vidrio no lo perciban; pero el in s trumento constrnído ele n er
vios y membranas lo estima perfectamente. 

T.;a comparación de las costumbres nos prueba n el c.:<tm
bio: en otro tiempo se usaban mamparas para r i:'sgnarJarse 
de las corrientes de aire frío; hoy se dejan abiertas todas las 
puertas para no acalorarsG; se calcetaban los vestidos para 
mu<larse; los hombres se afeitaban con agna tibia, y se toma
ban numerosas l)recaucion.cs para salir t1 e noche á In calle, y 

nada de esto se estila hoy. 
De unos diez años para acá ha h a bic1o en li' ebrero y l\1ar

zo días tan calurosos, que la frente trn.nspir..t aun sin hacer 
ejercicio alguno. Plantas que antes no se logmha.n hacar ger
nlinar, ahora se producen con lozanÍ[l.. 

Iloy por hoy el clima de la ciu<lad no e:s mortífer o, SLl 

mortalidad alcanza á 2U por 1,000, g,larismo ci ertament e un 
poco alto, delJido ú la gran mortalidad ele niilos, lo que s i no 
alcanza (L calificarlo de mortífero, sí lo clcja ver como malsano. 
Su insalubridad es cvitlentc: pocas s0n hts personas que con
servan completa buena salud; se sufren achaques que, si no 
reducen á la cama, hacen pesa<la ht existencia. Las variaciones 
termométricas son verdaderamenLe tcrribles:-meses hay, como 
Febrero, qne de 20° 1L mediodía, el termómetro baja á 6° á la 
madrugada. Del mediodía á las sois do la tardo no se notan dife
rencias de 4°. No hay lugar en la República que tenga seme
jante defect.o: los climas ternplafl.os suben ú 22 ° y bajan ál8°; 
los mer1ios suben á 27° y bajan á 23 ° ; los c(ilidos suben á 3G0 

y bajan á 28°; pero esto no ele un día i otro, ni en el mismo 
día, sino de una estación á otnt, que es cosa muy diferente. 
T_Ja temperatura de Bogotá sube á 21 a, y baja., por lo regu
lar, á 8°, que son doce grados do tliferencia, no siendo muy 
raro que el termómetro baje hastit los 4°. Si tales cambios 110 

son resistidos por los metales laminados, ¿qné será de nuestra 
delicada org<1nización humana? 
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Si un clima c:Uido Yn.ría de 28° á 36°; si nno medio de 
.23° á 27°; y si uno templado ele 18° á 22°, no por eso deja de 
ser templado, medio ó caliente; pero el cambio de 20°, que es 
yá templado, á uno ele 8°, que puede llamarse heLuio, es una 
crnehlad atrnosférica qne queda representada en dolencias, 
muchas veces de carácter grave. 

Enfermedades no conocidas en la ciudad han hecho sn 
aparición, como las fiebres intermitentes; otras conocidas se 
han agnwftdo, como la fiebre tifoidea, que en otro tiempo se 
podía confundir con la remitente; la elefancía no se producía 
en la ciudad, y ahora hay muchos enfermos; la tisis, aunque 
no ha. aumentado en gravedad, sí ha aumentaJo en el número 
do atacados; y ln.s neura.lgi:cts reinan cu la población. ¿No 
demuestran estas enfermedades qne hn. hal>i<lo cambios mny 
importante3 en el clima? 

L,t escasez de agua es nn elemento de ins•tlubridn.d, y la 
ciudau ha perdido más <lo 1:1. mita.1l de la que tenÍ<L disponi
ble. El riachuelo de S.tn Agustín ha de,ap:u·ecido, y el de San 
Francisco ha qneda·lo reducido á menos de la mitad. El FLl
cha so hal1a en la misma situación, y el del Arzobispo no 
existe sino de non1bre. Pensar qne del río Fnnza se puede 
traer el agua es excusado, pues la cindau cst(t á 40 metros 
más n.lta que el río. 

:Mi en tras qne el termómetro no marque üunw te el día 
más rle 18°, so podrá vivir en Bogotá mtLl qne bien; pero ¡ay 
de ella el día en que marqne 19°, y peor si 20°! Entonces yá 
habrá calor suficiente para que se promueva l· snpnrcteión 
tnbercn1osa, los quistos saldrán del pulmón. dcjándo una ca
verna que destila sangru. La elefantíasis, la sífilis y la escró
fula so agravarán, porque encontrarán n n. medio apropiado 
pat·a su desarrollo. La tisis a tacará las clases acomoJadas, y 
d1ezrrnrá su juventud, pues yá no bastará el abt·igo, porque el 
ah-e seco, templado y ennuecido tiene que set· aspirado por 
todos. 

El clima templado empiez<t, en esta zona, EL los 18°, y 
cuando está acompaflado de un aire denso, de la humedad 
necesaria, y si no tiene cambios bruscos, es m ny a graciable y 
sano; pero si á esa tcmperaturn. se agt·cg<t un ait·e rarificado, 
seco y sujeto á variaciones repentinas, será ntalsano, porque 
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irrita los pulmones y acelera la respiración, y porque los teji
dos descubiertos por las ulceraciones atraen enfermedades 
infecciosas, con mayor fuenm que en los fríos. Y tál tiene que 
ser el clima de Bogotá, transcurridos troi n ta años; porq ne la 
población crece rápidamente, y para entonces alcanzará. el 
guarismo de 150,000 habitantes. El grado diurno tiende á snbir, 
como lo hemos observado; el ~gua escase:1rá mis y más, y el 
aire será insuficiente, lo que dará por resultados enclemins y 
epidemias que diezmarán la población. 

La ciudad no til~ne elementos climatéricos ni topográfi
cos para sostener nn gran número de habitantes; los 100,000 
que hoy tiene parece ser el máximnm que puedo vivir. El 
'aumento de población es, pues, una sentencia rle muerte 
para ella. 

Y no es esto una simple hipótesis: la ciudacl do Lima lle
gó :i tener más de 200,000 habitantes, pero su clima, más va
riable que el de Bogotá (máxima 2U 0

, mínima 11 °), y otras 
circnnstnncias climatéricas, han aumentado la mortn.lidad 
hasta tocar el 40 por 1,000, dando nn déficit anual en el mo
vimiento de poblitción ignal al de Bogotá, pues aunqne Ja 
mortalidad es de 2!:! por 1,000 en Bogotá, y de 39 por 1,000 
en Lima, Ja natalidad tiene la misma difereucia: Lima, 38 
por 1,000; Bogotá, 28 por 1,000. La cindaü de Lima tienQ 
hoy, según datos estadísticos recientes, 110,000 almas. 

Los fundauores de Bogotá. no supieron lo que hicieron, 
ignorantes, como estaban, de 1Hs condiciones climtttéricas de 
una comnrca á 3,6130 metros sobre el mar. Por huír de las 
grandes corrientes de aire libre y grueso que baten In. Sabana, 
recostaron la futura capital de un gran reino al pie de una 
montafla en donde el aire está más enrarecido; no repararon 
en los ventisqueros que la dominan, y que soplan sobre ella 
varias enfermedades; y no calcularon qne los clos riachuelos 
que la habían de atravesar desaparecerían con el arrasamiento 
del bosque. Deli nearou sus calles angostas .Y en fuerte decli
ve; trazaron sus plazas pequeflas, cuando se necesitan gr:wues 
corrientes ele aire para suplir su rarefacción, y en tollo le pu
sieron un sello indeleble de tristeza y fealdad, que jamás podrá 
borrar. Su clima variable, su aire pobre y su falta ele expan
sión empequeflecen el cuerpo y el espíritu de sus moradores. 
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Gran número de forasteros vienen anualmente á radicarse en 
la cindad, atraídos por la seguridüd en las personas y por la 
abundancia de recursos, que es lo mejor que tiene; mas no :1 
gozar de un cielo siempre encapotado y triste, ni por su aire, 
que npenas da. lo necesario para la respiración; ni por sus 
paseos, porque no existen; ni por sus alrededores, que perma
necen desiertos; t!i por la belleza material, porque no la posee; 
ni }JOr su clima, que es variable, enfermizo y desagradable; ni 
por su sociedad, que se resiente del c.;lima. L;:t misma ignoran
ciu presidió á la fundación de Lima: escogieron los españoles 
la parte más insaluure uel Valle, á. pesar de las advertencias de 
los indios, que en todas partes eran mejores naturalistas que 
los espafloles. L:t capital del imperio Chibcha era Fut1Za, y no 
había pueblo alguno a.l pie de la cordillera. 

Gran ciudad en esta altiplanicie no puede haber sino en 
un lugar seco á. inmecliaciones llel Funza, y aclonde no lle
guen directamente las ventolinas de los páramos, para tener 
así agua y oxígeno y un clima poco variable. O ualq ni era per
sona puede notar que, al salir de la ciudad en dirección á la 
Sabana, siente libertad en los pulmones, y que al volver á ella 
nota la respiración anhelosa, y que las palpitaciones del cora
zón son más fuertes y f1ecuentcs. Como previsión para lo fu
~uro, y:i que no sería posible variar la posición de la ciudad, 
aconsejamos :i los que qnienm hbricar ca as, que escojan el 
barrio de San Victorino, especialmente la parte occidental de 
la Plaza de los Mártires, en donde las corrientes frías del 
páramo pasan muy elevadas. Por toclos se puede notar que 
en dicha pl<tza 6e siente menos frío, el airC:' más grueso y 
el pulmón más libre, y que a.! pasar el río San. Francisco se 
siente nn cambio muy desagrallable. P1tra. dar más agua y un 
aire menos seco á la cin(laJ, no habría otro medio que reponer 
la vegetación de la moutnña Yecina, como yá se ha indicado. 
Sin estas previsiones (que por cierto apenas son nn paleativo) 
la ciudad no podrá subsistir con 150,000 almas, que inducla
blemente tendrá antes de treinta años, porque las situaciones 
artificiales y forz~das no pnerlen sostenerse i ndefin id ame o te, y 
llega el dia en qne todo decae sin remedio alguno, con tanto 
mayor fuerza cuanto mayor haya sido la violencia hecha á la 
11aturaleza de las cosas. 

O. M. O. 
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1 

COMUNICAOION SOBRE TRES LAPAROTOMIAS, 

practicadas con éxito po¡-los Doctores O. A. Noguera y .J. A. Gliell, 
leída en la Sociedad de Medicina y Ciencias Naturales en la sesión rlel 

12 de Octubre de 1889 

(Continuación del número 146) 

OBSERVACIÓN NÚ.l\IERO rrr. -Jesús Soch<t, de cincüenta 
años de edad, natural de Ohín, de profesión agricultor y de 
estallo civil easa<lo, entró á mi servicio en el hospital de San 
.Juan de Dios el día 15 de Junio do 1889. 

Antecedentes.-Sn paclre murió de un tumor en el vien
tre; su madre vive con buena salud. 

El paciente sufrió de tifo hace dos af'íos, y poco después 
tuvo una f¡·Rctura en un brazo. 

La enfermedad actual le principió hace un afio por un 
dolor intenso en el epigastrio, de siete días de duración, y pro
pagado luégo á 1u región ilíaca izquierua, fne ncompafiado U.e 
una sensación de descenso de un cuerpo que pasara del epigas
trio :i esta última. Experimentó al mismo tiempo clificnltad 
para respirar y para mover el miembro inferior· izquierdo, 
como también dolor al efectuar la emisión de la orina. Enton
ces apareció en la región ilíaca, yá. citada, un pequefio tumor 
dolO!"ORO, que fne creciendo poco á poco, y haciéndose cada vez 
más doloroso. Al cnbo de cuatro meses se puso fluctuante en 
una porción limitada, situada al nivel del ligamento de Poupart, 
á dos tra.veses de dedo por encima de éste. Por una punción se 
facilitó la salidc.t del pus que allí se hc.lbía forma.Jo, la heriJn. 
causada terminó por cicatrizar dos n1.eses después, y entonces 
se abrió espontáneamente otra á centímetro y met1io por enci
ma <le la primera; salió por ella unn. cnnti<lad de pus más con
siderable. Después de esto ha toma<lo consistencia el tumor, y 
el dolor <le que era sitio ha disminnído nn poco en intensidad. 

JJJstado actual. Jun ·io 17.-Individuo de temperamento 
sanguíneo, de buena constitución, bien musculado, piel more
nn amarillenta, ó mejor, <lel tinte cobrizo de la raza indígena. 

Por el examen del vientre se reconoce á la simple vista 
que la región inguinal izquierda y parte del flanco del mismo 
lado están tumificarlus y presentan u na coloración más subida 
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q.uc las partes vecinas. Encima del ligamento de Poupart se 
perciben las cicatrices de las heridas indicadas antes. Por la 
palpación se nota resistencia y se provoca dolor. 

lgualmen te es fácil reconocer en esta parte la existencia 
de un tumor qnc, dirigido oblicnamento, principia hacia abajo 
á inmediaciones de la sínfisis pubiana para terminar, incli
nándose hacia arriba y hacia afuera, en el flanco izquierdo. 
Tiene unos veinte centlmetros de longitud, por diez de an
chura. 

Hay algo de infarto en los ganglios inguinales, y ~l cn.fer
mo experimenta dificnlta<l para efectuar la emisión de la orina; 
las orinas son set1imentosas. No hay alteración en la defeca
ción ni otra anomalía apreciable de las vín.s digestivas. Los 
aparatos respiratorio y circulatorio están en buen estado. 

Se procede en este día á hacer nna exploración <le la parte 
afectadü. Se practica una i11cisión p~trale1a al borde superior 

<1cl tnmor; se penctr<t capa por capa, hasta llegar ú. ht cavi
oad abdominal; clespnés de abierto el pnritoneo se nota que 
todos Jos t.ejidos de ln pared ventral hacen parte del tumor; 
que éste está intimarnente adherido al peritoneo y á muchas 
asas intestinales, y qne su extirpación eqnivnJdría á suprimir 
la pared abdominal en ese nivel. Por esta consideración se 
resuelve no seguir la operación, sino aplicat· suturas, impreg
nar con yodofonno el sitio oe la, incisión, cubrir con hilas, 
algodón desinfectado, mackintosh y gaza antiséptica, y pot· 
último nn vendaje apropiado. 

El neoplasma, ele coloración rojiza, pat·cce, en cuanto á 
estructura, estar compuesto de tejido muscular estriado, tejidos 
conjuntivo, fibroso y adiposo; su consistencia es muy consi
derable y sus lünitcs no están bien marcaoos. Así pnes, con 
respecto al diagnóstico, puec1e considerarse como n 1t mioma, 
pero como üdernás del tejido muscular consta de otros, debe 
clasificarse entre los teratomas ó tum_ores mixtos. 

JJim:clta y t1·atamiento. --Dnrante quince oías la. supura
ción fue mny abundante; no hubo aparato febril marcado ni 
mayor alteración ::lel estado general del enfern1.o. Cada tres 
días se cambia Jn. curación. Se aclministra al interior vino de 
quina y de Málaga. 

En lo sucesivo disminuye progt·esivamente la snpuración. 
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El 19 de Agosto la herida esLá c<Lsi cicatrizada; sólo hay supu
ración por un orificio colocado en la extremidad superior de 
la incisión . La presión provoca to<lavía algo de dolor. 

Agosto 31 .-Cicatrización completa. El estarl.o general 
del enfermo es bueno. Parece qne el neoplasrna ha crecido 
un poco. 

* * * 
Tenem.os, pnos, consignados tres casos de laparotomías 

con éxito favorable, en nuestra práctica hospitalaria. Fuera de 
éstas se han h echo con buen resultado, en Colombia, las si
guientes: una por el Doctor De la Roche y otra por el Doctor 
Arango, en J\-feclellín; y una tercera, por el Doctor Pablo Gúr
cía A., en Oali. Estos seis casos forman-así lo espero-el prin
cipio do una larga serio de laparotomías, y representan los albo
res de una nueva úra para In. Cirugia en nu estra querida patria. 
Por desgracia, hasta há poco, tanto médicos como enfermos 
éramos poco inclinados á recurrir al cuchillo en casos graves, 
especialmente cuando se trataba de afecciones abdominales. 
Gracias á los esfuerzos ele mis es ti maules colegas Doctores 
J. E. ~Ianrir¡ue, .1 U!.l.n D. Herrera, Jo;;ué Góme7.:, De la 
Roche, Arango y García, se va perdiendo el mie<lo al ftCoro, 
que tánto bie:n ha producido á la humaniclau. Por mi parte, 
les estoy en extremo agntdecido por haucr a.rndo el terreno 
sobre el cual debiamos sembrar, y es toy seguro ele que toda 
la pléyade do jóvenes inteligentr-s r¡ue reciben actualmente sn 
ú1strucción médica en las aulas de nuestra alma mater, cuan
do regresen á sus lares se acordarán con gr~ltitucl y carifio 
de aquellos que, en Colombia, fueron los apóstoles de la Ciru
gía moderna, quizá la rama más importante tle las ciencias 
módicas y ln que mayores ser-vicios han pres"tctdo a) género 
humano. Veo en este momento n na sonrisa sarcás tica apare
cer en los labios de algunos cl.e vosotros qne aún no creen en 
la nueva doctrina; n1as para convencerlos rle lo contrnrio, me 
bastará. trazar á grandes pinceladas un ligero cuadro de la his
toria ele una sola operación: de le\ ovariotomía, y veréis á cuán
tas personas, ella. sola, ha arrancado de las garras <le la muer
te, vol viendo la felicidad á Jo~ hogares. 

En esta ojeada no trataré sino de la operación hecha 
sobre base científica; pues es sabido que e11tre los indígenas 
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de Australia era común la cast1·acl:ón, por moti vos, según ellos, 
de moralidad. La idea de calmar un poco la concupiscencia 
de su hija, indujo también á un criador de cerdos en Hungria 

á practicarle la operación que él ejecutaba con frecuencia en 
sus marranas. Cuentan de los reyes lidios, y especialmente de 
Gyges, que acostum.hraban castrar á sus concubinas para e~
tarles concepciones y conservar su belleza. 

El primero que tuvo la idea do que el modo de curar la 
ldclropesía ele los ovarios era ln extirpación clel tumor que la 
oQCasionaba, fue Schorkopf. 

Sn opinión ]a emitió en su tesis para el Doctorado: De hy
a?·ope ovarii, publicacla en el año de 1685. Después hubo va
rios qne publicaron estudios sobre el particnlar; entre ellos 
encontramos nombres como los de Peyer (1751), Van Swieten 
(1770) y IInnter (17G2). Mas ninguno de ellos practicó la 
operación q ne aconsejaba. 

La ejccutaJa por l' A u mon ier, en Rouen, en 1776, no fue 
sino lu. apertura de un absceso pelviano, por medio de una in
cisión sobre el ligamen Lo de Poupart. 

El mérito de habet· practicado la primera ovariotomía 
con conocimiento de causa, y después de haber meditado bien 
sobre clmanu~l operatorio, nadie se lo puede c¡nitar á Eph1·ain 
JJfac Dowell, de Kentncky, on Virginia. Esto, qne se educó en 
Ectimburgo y se inspiró en las lecciones de su genial maestro 
J. Bell, se resolvió á practicar la ovariotomía á :Mrs. Orawford, 
en Diciembre do 1809. Audaces fO?·t -wza ac?j~wat 1 ~frs. Craw
ford vivió muchos e fías después de la operación. 

Este brillante ensayo animó á .1.~fac Dowell á practicar la 
ovariotomía doce Yecos más. Do las trece operaciones tn vieron 
ocho l.n1en éxito. 

El triunfo d.c nl!estro bien inspirado americano se difun
dió por torlo el mundo y tuvo por resultado lo que había temi
do De lluen, cuando Schorkopf propuso la operación nn siglo 
antes: qne po1· tollas p~trtes se anima.ban los médicos á practi
car ovariotomías hasta imprudentemente, y que los funestos 
resultados no se hicieron esperar por mucho tiempo. 

I.Ja operación cay6 en descrédito hasta el punto que un 
cirujano tan insigne como Dieffenbach la repudiaba como ase
sinato y la comparaba á la eventración de cadáveres. Pero, 
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señores, tempo1·a mutantur et nos mntam¡u· ¡'¡¿ illi:s . Después 
de mil tanteos y rle in6ni<.larl 1le opiniones en pro y en contra, 
la ovariotomía so abrió paso, como se lo abre siempre la lnz al 
través ele las más densas ti n ieblus. 

( Goncluiui). 

1 
NATUR AL E Z A P AR ASITA RIA DEL D ENG U E 

Han comenzado yá á conocerse los primeros resultados de 
las investigaciotJes micróbicas concernientes á la epidemia rei
nante; por insuficientes qne sean aún sns result:Hlos, nos 
parece interesante darlos {t conocer. 

Lu tnayor parte de los observadores están acordes en re
conocer la existencia frecuente, en las secreciones y en la san
gre 1le los i1Hlividuos afeeta1los d.e 1ag1·ippe, de un streptoooco 
semejante al de la. erisipela, en confiL·m,lción de la observación 
que por pnmera vez hizo :M. Otto Seifert, ele \Vürzbourg. Es 
digna ele interés asimismo la observación de que en las neu
monhts y en los abscesos observados durante el curso de esta 
enfermedau, no se ha enc0ntrado sino el streptococo ante
dicho y el pnenmococo considerado como patógeno de la, neu
monia vulgar, de donde clebería conclnírse que la neumonía, 
en el dengue, es una complicación imputable á diversos agen
tes, nna verdadera asociación microbiana por la llegada acci
clental de un microLio extrafio al dengu e, pero que existe nor
malmente en la saliva, es decir, en las puertas del pulmón, 
pronto á inYauir el terreno desde que se muestre füvorable. 

Lo primero qne habín. ele resolverse era saber si el famoso 
streptococo, · hallaelo coH tánta frecuencia, es especial y no 
uno de los que habitan á menn<lo en la saliva, como el pneu
mococo, y que sólo puede penetrar en el organisrn.o cuando lo 
favorece el estado del in el i vi el u o afectarlo. 1\I. Bouch ar<l ha 
encontrado tres microbios en la grippe: en primer lugar el 
microbio vulgar del pus, el staphylococcus pyogenes auTeus~· 
en segni:la, el puenmococo en las neumonías, y por último, 
en el moco brónc¡uico, el streptococo en cuestión, qne no 
difiere clel <le la erisipela, como lo han probaelo netamente las 
inyecciones en el tejicl.o celular ele la oreja <lel conejo. Tanto 
111:. Bonchard como M. Chantemesse creen e¡ ne las complica
ciones Jel dengue son afecciones secunelarias de especies di-
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versas, relativas á la c1ive¡·sidacl <le los agentes patógenos que 
las provocan, los cuales son con mensaJes habituales de n u es
tro organisn1o. 

Es digno de admiración que en todas es:;as observaciones 
no se haya examinado Ja sangre para ver si existía algún hema
tozoario análogo al de la mabria, descubierto por 1\f. Laveran . 
Las analogías del dengue y la malan·a son estas: son las dos 
únicas enfermedades en r¡nc se ha pocliuo establecer bien la 
transmi~ión pot· el aire á gmndes distancias; tanto la una 
como ln, otra pueden atacar los buques anclados en las radas, 
y los gérmenes del dengue parece qne so des<lrrollan excepcio
nalmente bien en las rugiones habitadas por los gérmenes clel 
palndisn1o. Además, arnbas enfermedades parece que van 
acompaila.das de Ll dcstruccíún rápida de los glóbulos rojos; 
la grippe y la malaria no son cnfenneua-:les cíclicas, sino q no 
proceden por accesos, ya fLtgi ti vos, ya pasando real monte al 
estado crónico: estado qne <lnrn. un mes ó m(ts, y que afecta 
formas tnúltiplcs vcnln.deramente larvadas. A toJo esto debe 
agregarse otro rasgo de analogía muy notable, y es que el 
único remedio q ne se ha reconocido eficaz en la grippe ha sido 
el snlfttto de qniuina, y se sabe bien la acción tóxica tan pode
rosa q u o tiene sobre lo.;; protozoarios. 

1\I. Klebs, fnnclándose en C)_ne eo la influenza los rné<licos 
han seüalndo síntonHLS mórbidos en diversos órganos, tales 
como el pulmón, los intestinos, el sistema nervioso, que no 
tienen de común sino la sangl'e, dirigió sns estudios h<tcia ella. 
Examinó una gota ele sangre tomada de la yema del dedo, y 
pudo ver, al rededor de los corpúsculos sanguíneos, q ne pare
cían intactos rnnchos cuerpecitos dotados de n1ovimientos 
rápidos y muy brillantes. Estos cuerpos, po1· su tamauo, for 
ma y movimientos, hacen recordar los que el misrno antor 
describió eu la anernia perniciosa, con la única diferencia que 
en esta últi m<t eufermedail nunca pudo observarlos en tanta 
abundancia, nunqnc estudió la sangre en las épocas más 
favorables. 

l\1. Klebs ha hallado estos microcitos, pcrt'3neciente.s á 
los flag.:llario&, en la sangre de toclos los incliviJ.nos C)_ne han 
muerto ele la influenza, examinada dos horas después de la 
muerte y ton1ada del corazón con todas las precauciones anti
sépticas. Los organismos observados en estas condiciones son 
de diversos tamaños y de form:>. variable, siendo la más común 
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la ele un 0valo alargado, cuyo mayor diámetro varia do 1 á 4 5 
micromilímetros; los más pequefios están animados de 1110;¡_ 
mientos rápidos, bruscos, !jue les comunican una moyilidac1 
muy apreciable, mientras qne los más gruesos no ofrecen sino 
contracciones débiles, peristálticas, do toua la masa. I_.~os más 
ele estos organismos se encuentran, ó bien al rededor del gló
bulo, ó bien en el plano mismo uel glóbulo; pero en las prepa
raciones frescas es imposible determinar cuál es su situación 
exacta respecto do la hematia. 

Empleando soluciones colorantes muy diluídas se Ye que 
estos organismos se coloran sin dejar do moverse; pero, poco 
á poco, á medida que la coloración se acentúa más, los movi
mientos se hacen más lentos, para cesar al fin completamente 
cuando la sustat'!cia de los corpúsculos adquiere la coloración 
azul celeste. EntonceB se puede reconocer fácilmente tanto su 
forma como su posición, y en las circunstancias más favora
bles se. percibe un filamento recto y delgado tan largo como el 
cuerpo del animal y de color aznJ. Por medio de esta colora
ción azul de metilo se ha podido ver que los más gruesos de 
estos flagelarios tienen un contorno plegado, lo que permite 
suponer qne todos tengan -:.nHt membrana; también se ha podi
do comprobar que muchos de ellos se encuentran en el interior 
de los glóbulos, invadiéndolos a]gu nas veces de tal manera, 
que les dan uua coloración azul oscura y un contorno esférico. 

Estas observaciones nos permiten esclarecer la patología. 
de esta enfermedad. En todos los procesos mórbidos causa
dos por hematozoarios de ]n. clase de los protozoarios, no se 
observan fiebres de forma continua: la mala?"ia intermitente y 
la anemia perniciosa presentan amhas el carácter de intermi
tencia, regular en la una, irregular en la otra. Sucede ]o mis
mo en la influenza, los accesos febriles, considerados como 
recidivas, deben corresponder á una fase particular del des
arrollo de los micro-organismos; las fases agudas del proceso 
tal vez se deban á una mnuanza de los organismos intraglo
bu]ares con los qne han quedad.o libres fuera de los glóbulos, 
lo m.i~:>mo que en la fiebre recurrente, en la cual los spirilhts se 
encuentran durante los accesos. Según 1\L Danilewsky, que 
ha hecho un estudio profundo de los hematozoarios de los 
pájaros, los spi?·illus no son sino una de las formas de transi
ción de los organismos que forman los protozoarios. 

M. Klebs, convencido de que el contagio se hace por el 

1 
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aire, porgue es el único que pueue explicar la nqJidez de la 
propagación, llama la atención sobre el momento propicio de
la pandemia actual parc1. multipliccu· las investigaciones sobre 
el transporte de los organismos por el aire. 

Después de las últim,ts rliscusiones, los observadores han 
empezado á ponerse do acuerL1o acerca de la cuestión del den
gue y la g1·ippe, dos formas mórbirlas que en ningún tiempo 
han podido ser otra cosa que una sola y misma enfermedad, 
modificada por la latitud en que se observe; el dengue es la 
gri'ppe de los países c:'i.lidos, y la. grippe el dengue de los tem
plados y fdos. Si el descubrimiento de 1\1. Klebs se confirma,. 
esta cuestión, tan controvertida, recibirá fácilmente una solu
ción definitiva. 

(Revue Scientifique, Febrero de 1890). 
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DICCIONARIO DE LOS MEDICAMENTOS NUBVOS. 

Los sefiores Doctores Nico1as Osorio y Pttblo García Medí
na acaban de publicar un Diccionm·io ele los Jl!fedicamentos 
nuevos, trabajo que juzgamos de mucha. importancia y obra 
muy útil para todos los médicos. 

En este Diccionario se estudian los nuevos remedios con 
que últimamente se ha enriquecido la Terapéutica, y de cada 
uno ele ellos se hace una exposición ordenada y precisa sobre 
su origen, usos terapéuticos, moJo de administración y dosis 
en que se usan. 

El Diccionario ele los Doctores Osorio y García Medina es 
obra qno demuestra paciente labor, mucho estudio y asidua 
consagración. Con él han hecho un positivo servicio á touo el 
Cuerpo Méuico, porque basta consultarlo petra saber lo que se 
ha dicho y publicado, sobre los nuevos medicamentos, en los 
muchos periódicos científicos que tratan de este estudio. 

Bien merecen, pues, los autores de tan importante trabajo 
las felicitaciones que, por nuestra parte, nos apresuramos á pre

sentarles. 

A. APARICIO. 
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FORMULARIO 

TENIA 

Glicerina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 gramos. 
íd. E.vtr. jluído de ktlmalct. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 

Cloroformo. . . .. . . .. . . . . . .. .. . .. .. .. .. .. . . l. 50 centigramos 
Jarabe.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 gran1os. 
l\L Dos lloras después de tomar esta poción se administrará nn pur

gante de aceite de ricino. 

DISPEPSIA GASTRÁLGICA 

Eli:vir de Gants. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 250 gramos 
Acido clorhídrico medicinal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.50 centigramos. 
OloJ.'hidrato ele cocaína. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 0.50 íd. 
~I. Para tom[tr una cucharadita después de cada comida. 

(DoctO?' IIuchard.) 
BRONCORREA 

Extr. flui-do ele eucalyptus • • . . . . . ........... . 15 gramos. 
Olorltülrat? de amoníaco ..................... . G íd. 
E.vtr. jlu6do de ?'egaliza . . . . ................. . 6 íd. 
Terpinol .................................... . 1 íd. 
Loe pectoral. . . . . . . . . . . . . . . . . .. 12i) íd. 
M. Una cucharadita cada dos horas. 

NEUHALGIAS Y ANGINA DE PECHO 

E.valginc¿ . ................................... . 2.50 gramos. 
Tintw·a de c01·teza de naranjc¿ ......... . ...... . 5 íd. 
Agua ........................... ..••....... 120 íd. 
Ja·rabe de menta ...... . ............... . 30 íd. 
M. R. Oucha?·adfl,S, cada. una contiene 2.3 centigramos de exalgina. 

Tomar dos por día. 

ÚLCERAS '.rUBRRCULOSAS 

Naftol ... 
Alcanfo?', . • . . . . . . . . . . . . . . . . ....... · . . . . . · · 
Alcohol li 80° . . . . , . . . . . . . . . . ......... . 
Para aplicar sobre la úlcera una vez al día. 

TENIA 

Aceite de croton. . .......................... . 
Glo1·oforn2o. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . 
Gz.icm·ina .... .........•........ . .............. 

10 gramos. 
20 íd. 
15 íd. 

1 gota. 
4 gramos. 

40 íd. 
Para tomar en dos porciones con media hora de intervalo. 


